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WHUULWRU\ FRQÁLFW IRUFHG PLJUDWLRQ IRUFHG GLVSODFHPHQW &RORPELD WHUULWRU\FRQÁLFWIRUFHGPLJUDWLRQIRUFHGGLVSODFHPHQW&RORPELD
0276&/(67HUULWRLUHFRQÁLWPLJUDWLRQVIRUFpHVGpSODFHPHQWIRUFp&RORPELH
RESUMEN
Los movimientos migratorios en cualquiera de sus manifestaciones, bien como migracio-
QHVIRU]DGDVRFRPRPLJUDFLRQHVYROXQWDULDVUHÁHMDQODVGHVLJXDOGDGHV\GHVHTXLOLEULRVHQWUH
territorios y grupos sociales. Con toda seguridad son los movimientos migratorios realizados 
de forma voluntaria los que acaparan mayor atención, sobre todo en su modalidad de interna-
cionales, analizando su impacto en los países de llegada. Sin lugar a dudas no habrá muchos 
países como Colombia donde se den cita todas las direcciones migratorias posibles: internas, 
de inmigración y de emigración; siendo uno de los de mayor drama y menos conocidos fuera 
del ámbito colombiano los que se producen de forma forzada e involuntaria. En este caso el 
WHUULWRULRFRPRHVSDFLRGHSRGHUH[SOLFD\MXVWLÀFDHQJUDQSDUWHHVDPRYLOLGDG
Así, este trabajo pretende explicar las características del desplazamiento interno forzado en 
&RORPELDHQHOFRQWH[WRGHXQRGHORVFRQÁLFWRVTXHSRUVX©WUDGLFLyQªVHGHQRPLQDFRQÁLFWR
GHEDMDintensidad, también conocido como FRQÁLFWRFRORPELDQR.
ABSTRACT
Every manifestation of migratory movements including both forced and voluntary migra-
WLRQUHÁHFWLQHTXDOLWLHVDQGLPEDODQFHVEHWZHHQWHUULWRULHVDQGVRFLDOJURXSV,QIDFWPLJUDWRU\
movements which occur in a voluntary way especially international ones have drawn more atten-
tion, by analyzing the impact on the countries of arrival. Undoubtedly countries like Colombia 
where all possible migratory directions occur (e.g. internal, immigration and emigration) are 
not common, some one of the most dramatic migrations and also the least known outside of 
Colombia, are those which occur in a forced and involuntary manner. In this case territory as 
DVSDFHRISRZHUWRDODUJHH[WHQWH[SODLQVDQGMXVWLÀHVWKLVPRELOLW\
Thus, this paper attempts to explain forced internal displacement characteristics in Colombia, 
LQWKHFRQWH[WRIRQHRIWKHFRQÁLFWVZKLFKE\LWV©WUDGLWLRQªLVFDOOHGDORZLQWHQVLW\FRQÁLFW
DQGLVDOVRNQRZQDVWKH&RORPELDQFRQÁLFW
  ,QVWLWXWRGH3D]&RQÁLFWRV\'HPRFUDFLD8QLYHUVLGDGGH3DPSORQD&RORPELD
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RÉSUMÉ
Les mouvements migratoires dans leurs diverses manifestations, en tant que migrations 
REOLJpHVRXFRPPHPLJUDWLRQVYRORQWDLUHVUHÁqWHQWOHVLQpJDOLWpVHWOHVGpVpTXLOLEUHVHQWUHWHU-
ritoires et groupes sociaux. Certes, ce sont les mouvements migratoires volontaires qui attirent 
le plus l’attention, surtout dans leur caractère international, analysant leur impact dans les pays 
d’arrivée. Sans aucun doute, il n’y aura aucun pays comme la Colombie qui donneront rendez-
vous à toutes les directions migratoires possibles: internes, d’inmigration, et d’émigration; les 
mouvements migratoires qui se produisent de manière forçée et involontaires sont l’un des 
principaux drame les moins connus hors la Colombie. Dans ce cas, le territoire en tant qu’espace 
GHSRXYRLUH[SOLTXHHWMXVWLÀHHQJUDQGHSDUWLHFHWWHPRELOLWp
Ainsi, ce travail prétend expliquer les caractéristiques du déplacement interne forçé en Co-
ORPELHGDQVOHFRQWH[WHG·XQGHVFRQÁLWVTXLSDUWUDGLWLRQHVWDSSHOpFRQÁLWGHEDVVHLQWHQVLWp,
aussi connu comme FRQÁLWFRORPELHQ.
1. INTRODUCCIÓN
Con respecto a los movimientos migratorios en general, cabe plantearse si mu-
chas de las personas que migran por motivos económicos, lo hacen también forzados 
SRUVLWXDFLRQHVSHUVRQDOHVLQWROHUDEOHV(QGHÀQLWLYDHVWRTXLHUHGHFLUTXHHVGLItFLO
marcar «una frontera nítida entre migraciones de carácter político… y migraciones 
económicas, ya que los desastres de una guerra o las consecuencias de una dictadura 
que mantiene a su población en la miseria pueden inducir a la gente a buscar mejores 
condiciones de vida en otro lugar sin que ésta se encuentre perseguida explícitamente» 
(BLANCO, C., 2000:3).
En realidad hay una estrecha línea que diferencia a migrantes económicos y mi-
JUDQWHVIRU]DGRVSRUTXHHQDPERVODVDOLGDVHHVFHQLÀFDHQXQDVHULHGHSUREOHPDV
vitales y necesidades que de una u otra forma no están satisfechas en su totalidad en 
el lugar de origen. A esto se une que algunos de los migrantes económicos se mueven 
desde situaciones donde la capacidad de elección es nula y refugiados y migrantes 
económicos responden a una misma realidad donde «las motivaciones económicas y 
políticas se entremezclan y muchas salidas son provocadas por los efectos conjuga-
dos e inextricables de la violencia y de la necesidad económica» (ESCALONA, A.I., 
1995: 69).
Sin llegar más allá en el intento de diferenciar quienes son unos y quienes otros, 
intento a todas luces falto de éxito, si es cierto que en el caso de Colombia una buena 
parte de los movimientos internos están protagonizados por personas que son forzadas 
a desplazarse y que al no salir de los límites administrativos del país, y para diferen-
ciarlos de los refugiados, se denominan GHVSOD]DGRVLQWHUQRV1.
1.  El desplazamiento interno como fenómeno (no sólo adscrito al territorio colombiano) despertó un 
importante interés en la década de los noventa, aunque ACNUR empezó a llamar la atención sobre este 
colectivo en los años setenta.&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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De esta manera, este trabajo se centra en el análisis de este movimiento, enmar-
FiQGRORHQHOFRQÁLFWRTXHORJHQHUD\DTXHGHRWUDPDQHUDQRVHUtDFRPSUHQVLEOH
Para este análisis se ha utilizado como fuente estadística los datos del Registro 
Único de la Población Desplazada (RUPD), para el período 2003-2007, referidos a la 
escala administrativa departamental2.
2. ANTECEDENTES
2.1. 8QFRQÁLFWRKLVWyULFRODDSURSLDFLyQGHOWHUULWRULR
(OGHVSOD]DPLHQWRIRU]DGRHQ&RORPELDVHHQPDUFDGHQWURGHOFRQÁLFWRDUPDGR
interno que acompaña la historia del país desde hace cinco siglos, si se toma como 
UHIHUHQFLDODFRQTXLVWDHVSDxROD(VWRKDFHTXHQXPHURVRVDQDOLVWDVDÀUPHQTXHHO
país se ha habituado a un PRGXVYLYHQGLV permanente de la violencia, que se perpetúa 
en el conjunto de estructuras sociales, económicas, políticas, religiosas, que la fomen-
WDQRODWROHUDQ6HOOHJDLQFOXVRDDÀUPDUTXHHQ©VXJHQWHH[LVWHDOJXQDIRUPDFLyQ
genética que la induce a un estado permanente de exaltación social» (www.colombia.
com/gobierno/especial1/).
(OSXQWRiOJLGRGHOFRQÁLFWRVHDOFDQ]yHQODVHJXQGDPLWDGGHOVLJOR;;FRQ
el asesinato del Caudillo Jorge Eliécer Gaitán que se mostraba como la alternativa 
más cercana al clamor de los sectores campesinos y populares reprimidos y alienados 
por mucho tiempo. Esta alternativa estuvo respaldada, entre otras, por una profunda 
reforma agraria que atentaba a los intereses de los grandes terratenientes, que a su vez 
pertenecían a los partidos políticos tradicionales. Es aquí donde se da el inicio a un 
período violento de casi veinte (20) años, donde se fragmentaron amplias poblaciones 
campesinas dando origen al PRYLPLHQWROLEHUDOJXHUULOOHUR con ideología comunista 
(FARC-EP). Este período violento cobró alrededor de trescientos mil (300.000) víctimas 
civiles y dos millones (2.000.000) de desplazados internos (ACNUR, 1997; González, 
2001; Obregon y Estavropoulou, 1998).
El agitado orden social y político de la década de los años cincuenta extendió la 
violencia a grandes regiones del país, organizándose numerosos grupos insurgentes en El
Valle, Tolima, Caldas, Cauca, Boyacá, Cundinamarca, Norte de Santander y Santander 
GHOVXU\RWUDVUHJLRQHV(VWRVKHFKRVLPSOLFDURQSURIXQGRVFDPELRVGHPRJUiÀFRVHQ
el país principalmente en las áreas rurales. Las migraciones del campo a la ciudad no se 
hicieron esperar, de igual forma se presentó un aumento vertiginoso de la población en 
la década de los sesenta, pasando de 11.548.172 habitantes en 1951, a 17.484.508 ha-
bitantes en 1964 (Ocampo, 1999), que supuso un incremento poblacional del 51,4%.
Ante esta oleada de violencia, las fuerzas armadas se revelaron contra el orden 
político instaurado llevando al poder al Teniente General, Gustavo Rojas Pinilla, quien 
2. Para su administración, el territorio colombiano se divide en: Departamentos y Municipios. El
Distrito Capital de Bogotá tiene un régimen administrativo diferente.&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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gobernó en un período dictatorial corto y con la ayuda de la iglesia estableció un orden 
reformista basado en las ideas de justicia y libertad para todos; al no consolidarse el 
apoyo político a sus ideas se dio paso a un proceso de alternancia del poder entre los 
dos partidos tradicionales (liberales y conservadores), que se llamó el Frente Nacional 
y permaneció durante dieciséis años (16) a partir de 1958. Esta forma de gobierno se 
instauró mediante la convocatoria de un plebiscito al pueblo colombiano.
No obstante, al quedar excluidos del poder político los demás grupos se produjo 
un descontento al reformismo social llevado a cabo por el Frente Nacional. Es así, 
FRPRHPSH]yDHPHUJHUXQDQXHYDJHQHUDFLyQFRQLQÁXHQFLDLGHROyJLFDFDVWULVWD
marxista, estructuralista (Ocampo, 1999), y con ella la conformación de nuevos grupos 
guerrilleros.
La década de los setenta estuvo marcada por el progreso económico (auge del 
café e incremento de los precios internacionales del petróleo), apoyado en las ideas 
neoliberales y de eliminación de obstáculos a la inversión extranjera, y como contra-
partida ahondando una vez más la problemática existente de la economía campesina. 
La expulsión de campesinos se hizo más evidente con el auge de los cultivos ilícitos 
y la concentración de la propiedad.
RURWURODGRHPSH]DURQDHPHUJHUORVJUXSRVSDUDPLOLWDUHVÀQDQFLDGRVSRUORV
grandes hacendados y empresarios que a su vez era concordante con las políticas 
gubernamentales de represión a los grupos guerrilleros. En este momento empieza a 
VXUJLUODHFRQRPtDVXEWHUUiQHDVXVWHQWDGDSRUHOQDUFRWUiÀFRTXHQRVRORSHUPLWLy
ÀQDQFLDUGHPDQHUDGLUHFWDODYLROHQFLDVLQRUHFRQÀJXUDUHORUGHQSROtWLFRORFDOTXH
va desde la corrupción política y judicial hasta la de los organismos de seguridad, 
instaurándose de esta manera un orden de impunidad generalizado. Esto se hizo evi-
dente con el asesinato de líderes políticos, candidatos presidenciales, líderes comuna-
les, representantes de ONGs, analistas políticos y académicos, atentados a las sedes 
de los principales periódicos y con ello el ultimátum a la libre expresión, atentados 
a las sedes políticas, entidades públicas, secuestros, extorsiones, etc. A esto se une 
los masivos desplazamientos forzados fuera del país y sobre todo en el interior, que 
según el ACNUR, en el 2007 atendieron en Colombia 3 millones de los 13 millones 
de desplazados que hay en el mundo, ubicando a Colombia en el primer país con más 
desplazados internos.
'DGRORDQWHULRUSRGHPRVGHFLUTXHHOFRQÁLFWR&RORPELDQRVHFDUDFWHUL]DSRUOD
continua pugna de control territorial entre sus actores3, consolidando el territorio como 
un espacio de poder4\GHÀQLpQGRORPiVTXHSRUDÀQLGDGLGHROyJLFDSRULQWHUHVHV
3. Fuerzas regulares del Estado, paramilitares y las guerrillas: Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC) y Ejercito de Liberación nacional (ELN).
  7HUULWRULR VH UHÀHUH D XQD H[WHQVLyQ WHUUHVWUH GHOLPLWDGD TXH LQFOX\H XQD UHODFLyQ GH SRGHU R
posesión por parte de un individuo o un grupo social. Contiene límites de soberanía, propiedad, apropiación, 
disciplina, vigilancia y jurisdicción, y transmite la idea de cerramiento. El concepto de territorio está 
relacionado con la idea de dominio o gestión dentro de un espacio determinado; está ligado a la idea de 
poder público, estatal o privado en todas las escalas» (GEIGER, P., 1996, y CORREIA DE ANDRADE,
M., 1996, en MONTAÑÉS, G. y DELGADO, O., 1998: 123-124).&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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económicos. Esto implica la complicidad del mismo Estado al tratar de controlarlo con 
el uso del SRGHU y la fuerza, y de los países industrializados que apoyan a los grupos 
ilegales de manera disimulada para proteger sus negocios.
Una vez apropiado el territorio, el siguiente paso es adecuar la estructura social 
a los objetivos de expansión económica, optimizando las relaciones de dominio que 
en el caso colombiano tienen lugar a través de la producción y distribución de bienes 
LOtFLWRVHQWHUULWRULRVTXHSRUVXXELFDFLyQJHRJUiÀFDVRQDSWRVSDUDH[SORWDUpVWH
tipo de producción y además, ofrecen corredores estratégicos para comercializarlos 
al exterior5.
En este sentido, han sido los paramilitares y guerrilleros, «grupos irregulares», 
los que por vías extra-sociales han tomado el territorio como soporte material de su 
interés económico, delimitándolo y apoderándose del mismo, hasta convertirlo como 
HQRWURVFRQÁLFWRVHQODEDVHGHpVWH3,5,6$SHURDGHPiV\SRURWURODGR
en ese proceso de dominio, apropiación de hacer algo propio que en realidad no lo 
es (SÁNCHEZ, J., 1992), va paralela la apropiación de las personas que lo habitan y 
de sus vidas mediante su GHVWHUULWRULDOL]DFLyQ(6 y 7), y que, a groso modo, se puede 
GHÀQLUGHODVLJXLHQWHPDQHUDDDFDPELRGHEULQGDUSURWHFFLyQDORVFRORQRVORV
grupos insurgentes exigen que entreguen su fuerza de trabajo en cultivos ilícitos y 
VLUYDQGHFRQÀGHQWHVORFXDOORVFRORFDHQXQDVLWXDFLyQFRPSURPHWLGDEHMHUFHQ
presión sicológica a las personas que rehúsan dejar sus tierras y se muestran neutrales al 
FRQÁLFWRHMHUFLHQGRDOJXQDRSRVLFLyQVLWXDFLyQTXHQRSHUGXUDSRUPXFKRWLHPSRSRU
no contar con respaldo institucional para ejercer su derecho de permanencia, quedando 
en una situación de incertidumbre permanente provocada en ocasiones por la consigna: 
«los que no están con nosotros, están en contra»; c) la situación se agrava cuando un 
grupo quiere expandir su dominio y su poder, frente a otro que también quiere dominar 
sobre el mismo territorio, o en su defecto, no quiere perderlo. Es aquí donde se lanza 
un «ultimátum» que provoca el desplazamiento forzado de civiles hacia las urbes u 
RWUDV]RQDVUXUDOHVDOVHUFDOLÀFDGRVFRPR©FRODERUDGRUHVª del bando expulsado.
Como indica la Comisión de Derechos humanos de la ONU, «los desplazamientos 
internos en Colombia son una estrategia militar deliberada, utilizada por los actores ar-
mados para establecer el control sobre los territorios en disputa» (ONU, 2000, en GIL,
S., 2000: 123). Esta idea es mantenida también por autores colombianos en lo que se 
UHÀHUHDOPLVPR3ODQGH'HVDUUROORGHHVWHSDtVHOFXDOPHQFLRQDTXHHOGHVSOD]DPLHQWR
5.  Ejemplo de ello es la región del Catatumbo (Norte de Santander y frontera con Venezuela); región 
de Caquetá (límite con Perú y Brasil); región del Urabá; etc.
6. «La territorialidad se asocia con apropiación y ésta con identidad y afectividad espacial, que se 
FRPELQDQGHÀQLHQGRWHUULWRULRVDSURSLDGRVGHGHUHFKRGHKHFKR\DIHFWLYDPHQWHª0217$fe6*\
DELGADO, O., 1998: 124).
  ©/DGHVWHUULWRULDOL]DFLyQVHUHÀHUHDSURFHVRVGHSpUGLGDGHOWHUULWRULRGHULYDGRVGHODGLQiPLFD
WHUULWRULDO \ GH ORV FRQÁLFWRV GH SRGHU HQWUH ORV GLVWLQWRV DJHQWHV WHUULWRULDOHVª 0217$fe6 * \
DELGADO, O.,1998: 124). Asimismo, la desterritorialización «supone una decadencia de una relación 
original, inocente y natural entre la cultura y el lugar, lo que denomina García Canclini como la pérdida 
GHODUHODFLyQQDWXUDOGHODFXOWXUDFRQORVWHUULWRULRVJHRJUiÀFRV\VRFLDOHVª5248((&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
178 JAVIER IVÁN SOLEDAD SUESCÚN
forzado, dentro del país, «se ha constituido en una estrategia de guerra que afecta funda-
mentalmente a la población rural, la cual es víctima de la disputa por el control territorial 
de los diversos actores armados y de la crisis agraria» (BONILLA, R., 2004: 3).
Esto explica que las zonas de desplazamiento, contrariamente a ser las más pobres, 
se caracterizan por ser regiones con importantes recursos estratégicos derivados de 
actividades económicas vinculadas al petróleo y a la minería, o en donde se siembran 
cultivos ilícitos8. Así, por ejemplo, el 65% de los municipios mineros son expulsores 
de población; igual sucede con el 56% de los petroleros. Un estudio de la Red de 
Solidaridad Social, RSS (1999) señala que en el 84% de los departamentos con des-
plazados internos se concentran el 78% de las regalías petroleras, y en estos mismos 
ORVtQGLFHVGHSREUH]DVXSHUDQODPHGLDQDFLRQDODSHVDUGHORVEHQHÀFLRVTXHSXHGD
generar la explotación petrolera.
2.2. /RVHVWXGLRVGHPLJUDFLRQHVIRU]DGDVHQ&RORPELD
En contraste con estudios de movimientos migratorios relacionados con la mi-
gración internacional, las investigaciones sobre el desplazamiento forzado cubren una 
DPSOtD SURGXFFLyQ FLHQWtÀFD TXH FXEUH GLIHUHQWHV WHPiWLFDV GHÀQLFLyQ GH TXLHQHV
VRQGHVSOD]DGRVORVPpWRGRVGHFXDQWLÀFDFLyQ\UHJLVWURODORFDOL]DFLyQORVOXJDUHV
GHH[SXOVLyQ\UHFHSFLyQORVDFWRUHVLQYROXFUDGRVHQHOFRQÁLFWRODGLQiPLFD\ODV
manifestaciones del mismo; la ocupación y uso de los territorios abandonados; las 
poblaciones y grupos afectados; las consecuencias e impacto del desplazamiento; el 
estudio del desplazamiento con perspectiva de género; el análisis de políticas; la ayuda 
humanitaria e implicación de organismos internacionales y organizaciones no guberna-
mentales; la dinámica migratoria del fenómeno; los procesos de retorno, rehabilitación 
y estabilización económica; etc.
De los estudios existentes cabe destacar, por su proximidad en el tiempo, los 
trabajos de IBÁÑEZ, A. y QUERUBÍN, P. (2004) e IBÁÑEZ, A.; MOYA, A. y VE-
LÁSQUEZ, A. (2006) que revelan como la situación de las familias desplazadas puede 
llegar a ser más crítica en las urbes que la de los pobres e indigentes ya existentes en 
las mismas al perder su único recurso económico, la tierra9. Se trata de familias con 
más miembros, con tasas de dependencia económica mayores, sobre todo en el caso 
de hogares en los que el jefe del hogar es mujer; con un bajo nivel de instrucción que 
limita las posibilidades de empleo.
Otros trabajos como el de la OPS (2002, en COLLYMORE, Y., 2002), indagan 
en aspectos no menos interesantes como la reducción de personas con hogar propio 
  ©/DSUHVHQFLDGHOFRQÁLFWRDUPDGR\ODYLROHQFLDHQHOSDtVHVODVHJXQGDFDXVDTXHH[SOLFDORV
desplazamientos, mientras la pobreza, los vacíos del estado y el modelo de desarrollo, explican en menor 
medida el fenómeno» (BONILLA, R., 2004: 4).
9.  El estudio de Ibáñez, A. y Querubín, P. (2004) revela que cerca del 60% de las personas desplazadas 
tenían acceso a la tierra antes de abandonar su lugar de origen.&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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y el cambio radical de empleo de trabajos relacionados con la producción agrícola. 
Igualmente crucial son los análisis de la percepción de la sociedad de acogida y la con-
solidación de estereotipos que pueden ser utilizados por las fuerzas militares y grupos 
VXEYHUVLYRVSDUDMXVWLÀFDUDFWLWXGHVYLROHQWDVKDFLDODVSHUVRQDVGHVSOD]DGDV©FRPR
una forma de limpieza política, hecho que contrasta con la limpieza étnica que sucede 
en otras partes del mundo» (COHEN, R. y SANCHEZ-GARZOLI, G., 2001: 44).
Por su parte, BELLO, M. HWDO (2002) y BELLO, M.; MARTÍN, E. Y ARIAS, F. 
(2002) han abordado con profundidad en sus investigaciones una de las consecuencias 
del desplazamiento interno: los traumas psicológicos derivados de las circunstancias 
en que se produce el desplazamiento interno. De esto dependerá la actitud de los y 
ODVDIHFWDGDVSDUDVXSHUDUODVGLÀFXOWDGHVTXHVXUMDQHQHOOXJDUGHGHVWLQR\HQHO
planteamiento del retorno al lugar de origen.
Finalmente habría que señalar el trabajo de FAJARDO, D. (1999) que, aunque 
anterior a todos estos, hace un planteamiento interesante al contextualizar el despla-
zamiento interno en la tradición de las migraciones internas, estando enmarcadas éstas 
SRUDFWXDFLRQHV\SROtWLFDVGHRUGHQDPLHQWRWHUULWRULDOGRQGHVHSRQHGHPDQLÀHVWR
una de las razones de estos desplazamientos: la apropiación constante de la tierra y 
otros recursos estratégicos, y la total impunidad en cuanto al respeto de los derechos 
de las poblaciones originarias.
3.  LAS FUENTES: EL PROBLEMA DE LA CUANTIFICACIÓN
DEL DESPLAZAMIENTO INTERNO EN COLOMBIA
A escala mundial, uno de los principales problemas del estudio de los desplaza-
dos internos es su conteo, ya que de su mayor o menor exactitud depende, en gran 
medida, la efectividad de asignar los recursos destinados a la ayuda y protección a la 
SREODFLyQGHVSOD]DGD8QDGHODVGLÀFXOWDGHVHQODFREHUWXUDGHHVWHUHFXHQWRGHULYD
de la diferente concepción que los gobiernos, las Naciones Unidas y las ONGs tienen 
acerca de quien es desplazado interno (BENNETT, J., 1998).
Ésta sería una de las muchas existentes, a la que se le pueden añadir otras como: 
la misma actitud de los gobiernos que no siempre reconocen la presencia de desplaza-
GRVLQWHUQRVSRUTXHHQSDUWHQRTXLHUHQUHFRQRFHUORVFRQÁLFWRVTXHORVSURYRFDQOD
persona desplazada no siempre opta por registrarse ante las autoridades locales y por 
el contrario busca mecanismos para LQYLVLELOL]DUVH10; además, hay que tener en cuenta 
TXHDOJXQDVSHUVRQDVFXHQWDQFRQPHGLRVHFRQyPLFRVRUHGHVVRFLDOHVORVXÀFLHQWH-
PHQWHLPSRUWDQWHVFRPRSDUDUHQXQFLDUDOUHJLVWURHQPXFKDV]RQDVGHFRQÁLFWROD
presencia internacional es mínima o inexistente, y sin esta presencia se ensombrece 
aún más la posibilidad de contar a todas las personas que huyen; el conteo se realiza 
10.  Según indican ciertos datos, «un gran porcentaje de los desplazados internos del mundo no viven 
en campos de forma muy visible, sino mezclados con familiares y amigos, frecuentemente en las zonas 
urbanas en donde gozan de un mayor anonimato» (ACNUR, 1997: 113).&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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a veces en función de las personas que reciben ayuda alimentaria, que no siempre son 
todas; por otro lado, al principio de iniciado el proceso de desplazamiento, la movilidad 
es rápida de manera que el registro es inexistente o innecesario; y en último lugar, 
se siguen contando como desplazadas a las personas que ya han retornado (ACNUR, 
1997; BONILLA, R., 2004; OIM, 2001).
Colombia es uno de los países donde se dan todas las circunstancias anteriores, 
siendo complicado conocer el número de personas desplazadas, incluso las fuentes 
existentes para este conteo dan resultados diferentes11. Esto es fácil de comprender ya 
que en su elaboración no coinciden los mismos objetivos, metodología, intereses del 
organismo responsable de su elaboración, etc. Así mismo, por diferentes motivos no 
WRGRVORVGHVSOD]DGRVUHFXUUHQDOPLVPRRUJDQLVPRSRUHOORHOUHJLVWURRÀFLDOGHOD566
—Registro Único de Población Desplazada-RUPD— no siempre resulta la fuente más 
ÀDEOH\DTXHVyORFRQWDELOL]DDORVTXHUHFXUUHQDODVHQWLGDGHVS~EOLFDVSHUVRQHUtD
municipal, alcaldía) para que se les reconozca la condición de desplazados12.
Como ejemplo de lo planteado se expone en el Cuadro 1 los diferentes resultados 
de contabilización según la fuente del CODHES y de la RSS. En ambos casos el núme-
ro de desplazados internos ha tenido un incremento continuado hasta el 2002, siendo 
éste uno de los años más críticos en la historia del desplazamiento en Colombia. En
ORVDxRVSRVWHULRUHVDPEDVIXHQWHVGLÀHUHQHQFXDQWRDODHYROXFLyQGHOIHQyPHQR
ya que, si bien coinciden en señalar 2003 como un año en el que se reduce el número 
de desplazados, este descenso es momentáneo para el CODHES que muestra un claro 
ascenso en 2004 y 200513, mientras que para la RSS ese descenso se mantiene hasta 
HVWH~OWLPRDxR*UDÀFR
Es preciso aclarar en lo referente al corte temporal del Cuadro 1, el carácter reciente 
del fenómeno estudiado, muy al contrario éste tiene una larga tradición, señalándose 
1985 como un año de fuerte incremento del número de desplazados a consecuencia de 
ODDJXGL]DFLyQGHOFRQÁLFWRDUPDGRVHJXLGRGHRWURQXHYRLQFUHPHQWRVLJQLÀFDWLYR
a partir de 1993 (MURAD RIVERA, R., 2003).
/DHVWDGtVWLFDXWLOL]DGDHQHOSUHVHQWHWUDEDMRSURYLHQHGHORVGDWRVRÀFLDOHVGH
la Red de Solidaridad Social (RSS), que a partir de junio de 2006 utiliza el Sistema 
11.  Según CODHES que es una Organización no gubernamental que ha realizado durante años una labor 
pionera en el estudio, análisis, medición y propuestas para la atención a los desplazados, existen cuatro 
instituciones, incluida ella, que procesan y registran información sobre el desplazamiento que son: Comité 
Internacional de la Cruz Roja (CICR); el sistema de estimación y el registro de la Red de Solidaridad 
Social (RSS); y el Sistema de Información sobre población Desplazada de la Conferencia Episcopal de 
Colombia denominado RUT.
12.  La inscripción al Registro Único de Población Desplazada-RUPD es el requerimiento indispensable para 
acceder a la mayoría de los programas de Atención Humanitaria de Emergencia (AHE) y de estabilización 
socioeconómica. Para acceder al RUPD, los hogares desplazados deben realizar una declaración ante 
cualquier entidad del Ministerio Público, que se resuelve en 15 días. Uno de los motivos por los que 
puede ser rechazada es por realizarse un año después de haber tenido lugar el desplazamiento (Ibáñez y 
Moya, 2006).
13.  Este ascenso se contabiliza en un 8%, afectando al 67% de las localidades (754 municipios de un 
total de 1.121) (CODHES, 2005). En 1996 eran 88 municipios los afectados y en 2000, 672 (BONILLA, 
2004).&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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*UiÀFR(YROXFLyQGHOGHVSOD]DPLHQWRLQWHUQRHQ&RORPELD
Fuente: RSS y CODHES. Elaboración propia.
&XDGUR(YROXFLyQGHORVGHVSOD]DGRVLQWHUQRVHQFRORPELD
 $xRV &2'+(6 566²685
Anterior a 1995 720.000 55
1995 89.000 251
1996 181.000 2.582
1997 257.000 15.260
1998 308.000 35.704
1999 288.000 31.584
2000 317.375 331.593
2001 341.925 375.428
2002 412.553 424.520
2003 207.607 221.208
2004 287.581 162.604
2005 310. 387 161.175
2006 Sin datos 46.339 (30 junio)
Total 3.720.428 1.814.964
Fuente: Internal Displacement Monitoring Centre (IDMC), 2006; SUR; CODHES. Elaboracion propia.&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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de Información de Población Desplazada (SIPOD), incorporándose la tecnología de 
información en tiempo real soportada por el anterior sistema de información SUR
WEB. De esta manera, los datos se actualizan de forma automática.
4. ¿CUÁNTOS SON Y DÓNDE ESTÁN LOS DESPLAZADOS INTERNOS
EN COLOMBIA?
Casi todos los estudios realizados sobre desplazamiento interno coinciden en se-
ñalar a Colombia como uno de los países con más número de personas desplazadas14,
e incluso ganando puestos en los últimos años. En 1997, Colombia ocupaba el noveno 
puesto en el mundo con más personas desplazadas, por detrás de Sudan, Afganistán, 
Angola y Bosnia (U.S. COMMITTEE FOR REFUGEES, 1997). En 2002, según 
ACNUR, se alcanzaba tercera posición después de Sudan y Angola15, posición que se 
mantiene en la actualidad (Mapa 1).
'HVGHHOSXQWRGHYLVWDGHVXORFDOL]DFLyQQRHVIiFLOXQDXELFDFLyQJHRJUiÀFD\D
TXHODGLQiPLFDWHUULWRULDOUHVSRQGHHQJUDQPHGLGDDODGLQiPLFDGHOFRQÁLFWRDUPDGR
Mapa 1. 'HVSOD]DPLHQWRLQWHUQRHQHOPXQGR 
Fuente: IDMC (2006) Internal Displacement: A Global Overview of Trends and Developments in 2005.
Nota: Los datos responden a la fuente utilizada en cada país. En el caso de Colombia la primera cifra 
responde al recuento de la Red de Solidaridad Social —datos acumulados desde 1994— y la segunda a la 
del CODHES —datos acumulados desde 1985—.
14.  Según el PNUD (2005), el desplazamiento interno en Colombia supone uno de los más importantes 
desde la Segunda Guerra Mundial.
15.  Sudán contaba con 4 millones, Angola con 2.3 millones y Colombia 2 millones.&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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Mapa 2. /RFDOL]DFLyQGHOGHVSOD]DPLHQWRLQWHUQRHQFRORPELD
Fuente: IDMC.
Así, los municipios afectados pueden cambiar su papel de expulsores a receptores en un 
breve período de tiempo, y ser a un tiempo expulsores y receptores. De igual manera, 
ningún departamento de Colombia se ha quedado al margen del fenómeno, es decir 
todos han experimentado en mayor o menor medida salidas forzadas de su población, 
lo cual es indicativo de hasta que punto está generalizada la violencia en el país.
En el Mapa 2 se indican cuales son los departamentos más afectados por este 
IHQyPHQRRHVWH\RHVWHFHQWURTXHGDQGRGHPDQLÀHVWRORDSXQWDGRDQWHULRUPHQWH
en cuanto a la extensión del fenómeno por todo el país. Por su parte, en el Cuadro 
2 se evidencia la característica de ser la mayoría de los departamentos, a un tiempo, 
emisores y receptores de personas desplazadas.
No obstante, existen departamentos que por su características geoestratégicas 
resultan tener un mayor protagonismo. Así, en cuanto al mayor volumen de personas
desplazadas destacan siete (7) de los treinta y dos (32)16 departamentos en que se divide 
el país. Cada uno de ellos representa más de un 5% del total de desplazados durante 
el período analizado (2003-2007), en total el 30,2%; y son por este orden: Antioquia, 
seguido de Caquetá, Bolívar, César, Tolima y Meta.
16.  No está incluido Bogotá por ser Distrito Capital.&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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Cuadro 2. 'HVSOD]DGRVLQWHUQRVSRUGHSDUWDPHQWRVH[SXOVRUHV\UHFHSWRUHV
       


     

  
3REODFLyQ
 3REODFLyQ
  3REODFLyQ 
3REODFLyQ 'LIHUHQFLD H[SXOVDGD
 H[SXOVDGD 
 '(3$57$0(172 WRWDO 3REODFLyQ
H[SXOVDGD SRUFHQWXDO VREUHHO
 UHFLELGD 'LIHUHQFLD
   H[SXOVDGD
UHFLELGD
  
WRWDOGHOD
 VREUHHO SRUFHQWXDO
       
SREODFLyQ
 WRWDOGHOD
  SREODFLyQ
ND* 0 0,65 0,05 0,61 0 0  
AMAZONAS 67.726 0,05 0,06 -0,02 0,56 0,76 -0,20
ANTIOQUIA 5.682.276 11,62 10,22 1,40 1,71 1,50 0,21
ARAUCA 232.118 2,45 1,22 1,23 8,83 4,39 4,44
ATLÁNTICO 2.166.156 0,24 3,46 -3,22 0,09 1,33 -1,24
BOGOTÁ. D,C, 6.840.116 0,16 11,76 -11,60 0,02 1,44 -1,42
BOLÍVAR 1.878.993 6,73 4,30 2,43 2,99 1,91 1,08
BOYACÁ 1.255.311 0,64 0,62 0,02 0,42 0,41 0,01
CALDAS 968.740 3,24 2,31 0,93 2,79 1,99 0,80
CAQUETÁ 420.337 7,29 4,27 3,02 14,50 8,48 6,01
CASANARE 295.353 1,12 0,94 0,18 3,18 2,67 0,51
CAUCA 1.268.937 3,58 2,72 0,86 2,36 1,79 0,57
CESAR 903.279 6,41 4,90 1,50 5,93 4,54 1,39
CÓRDOBA 1.467.929 2,10 2,32 -0,23 1,19 1,32 -0,13
CUNDINAMARCA 2.280.037 2,54 3,25 -0,71 0,93 1,19 -0,26
CHOCÓ 454.030 2,85 1,29 1,55 5,24 2,38 2,86
GUAINÍA 35.230 0,14 0,20 -0,06 3,25 4,63 -1,38
GUAVIARE 95.551 1,99 0,98 1,01 17,43 8,59 8,84
HUILA 1.011.418 2,52 3,21 -0,69 2,08 2,65 -0,57
LA GUAJIRA 681.575 3,01 2,96 0,05 3,69 3,63 0,06
MAGDALENA 1.149.917 4,95 4,02 0,94 3,60 2,92 0,68
META 783.168 5,52 5,07 0,46 5,90 5,41 0,49
NARIÑO 1.541.956 3,86 3,89 -0,03 2,09 2,11 -0,02
N, SANTANDER 1.243.975 3,60 2,94 0,66 2,42 1,98 0,45
PUTUMAYO 310.132 5,01 3,19 1,81 13,49 8,60 4,89
QUINDIO 534.552 0,28 1,01 -0,73 0,44 1,58 -1,13
RISARALDA 897.509 0,96 1,98 -1,02 0,89 1,84 -0,95
S. ANDRES Y
 PROVIDENCIA 70.554 0,00 0,00 0,00 0,00 0,01 -0,01
SANTANDER 1.957.789 2,38 3,69 -1,31 1,01 1,58 -0,56
SUCRE 772.010 2,96 3,82 -0,86 3,20 4,14 -0,93
TOLIMA 1.365.342 5,82 2,48 3,33 3,56 1,52 2,04
VALLE DEL CAUCA 4.161.425 4,83 6,57 -1,74 0,97 1,32 -0,35
VAUPÉS 39.279 0,18 0,13 0,05 3,79 2,69 1,10
VICHADA 55.872 0,34 0,18 0,17 5,12 2,62 2,50
TOTAL GENERAL 42.888.592 100,00 100,00
1RGHÀQLGR
Fuente: Censo General 2005, DANE, RUPD (RSS) - Colombia, y elaboración propia.&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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En los demás departamentos se distribuyen el resto de los desplazados, con menor 
VLJQLÀFDFLyQHQ$PD]RQDV$WOiQWLFR%RJRWi%R\DFi*XDLQtD4XLQGtR5LVDUDOGD
Vaupés y Vichada, con valores inferiores al 1%.
En cuanto a los lugares de llegada, es el departamento de Antioquia junto con el 
de la capital los que se sitúan al frente con la recepción del 10,2% y 11,8%, respec-
tivamente del total de los desplazados. Alejados del protagonismo de estos dos casos 
\FRQXQSRUFHQWDMHUHODWLYDPHQWHVLJQLÀFDWLYRHQUHODFLyQFRQORVGHSDUWDPHQWRV
restantes, se encuentran Metá y Valle del Cauca, al superar el 5%, respectivamente.
A diferencia de lo comentado con los departamentos expulsores, la recepción 
del desplazamiento interno está más equilibrada, lo cual se vislumbra al inferior los 
casos en que la recepción se sitúa por debajo del 1% (Amazonas, Boyacá, Casanares, 
Guainía, Guaviare, Vaupés y Vichada).
En realidad, y a pesar de las diferencias apuntadas entre el volumen de receptores 
y el volumen de expulsores, existe un equilibro entre las personas que son expulsadas 
y las que llegan como tales; no obstante, se puede señalar a Caquetá, Tolima y Bolívar 
por actuar como expulsores más que como receptores; en Bogotá y Atlántico sucede lo 
contrario, destacándose la primera como eminentemente receptora, ya que la incidencia 
GHODVDOLGDIRU]DGDGHSHUVRQDVHVSRFRVLJQLÀFDWLYD/DUD]yQSXHGHHVWDUHQVHUOD
capital, y el lugar que puede ofrecer más ventajas en relación con el anonimato y con 
expectativas de encontrar empleo, vivienda, etc.
Otro aspecto importante para conocer la importancia del desplazamiento interno es 
analizar el impacto de los desplazados sobre la población total del lugar de expulsión 
y el lugar de recepción, lo cual se considera de gran alcance a la hora de valorar po-
OtWLFDVGHDVLJQDFLyQGHUHFXUVRVGHLQWHJUDFLyQ\HQGHÀQLWLYDPHGLGDVSDUDPLWLJDU
los efectos de este fenómeno en origen y destino.
(QFXDQWRDORVGHSDUWDPHQWRVH[SXOVRUHVHOLPSDFWRHVHVSHFLDOPHQWHVLJQLÀFDWLYR
$UDXFD&DTXHWi*XDYLDUp\3XWXPD\RVLJQLÀFDQGRHOYROXPHQGHGHVSOD]DGRVHQORV
tres primeros departamentos, respectivamente, más del 13% en relación al conjunto 
de la población. En comparación con esta situación, el fenómeno parece pasar más 
«desapercibido» en Amazonas, Atlántico, Bogotá, Boyacá, Cundinamarca, Quindío, 
Risaralda y Valle del Cauca, donde las personas expulsadas no suponen más del 1%.
En lo referente al impacto en la población de acogida, no hay situaciones tan 
destacadas, salvo Caquetá, Guaviare y Putumayo, que superan el 8%. Y con respecto 
al balance entre el impacto de las personas desplazadas en la población de origen y 
población de destino, solamente cuatro (4) departamentos destacan por tener en ellos 
más impacto la expulsión de desplazados que la recepción: Arauca, Caquetá, Guaviare 
y Putumayo.
Este diferente comportamiento en cuanto a las zonas que se ven más afectadas 
por el desplazamiento interno, se explica por la actuación de los diferentes actores del 
FRQÁLFWRIXHU]DVDUPDGDVGHOHVWDGRJXHUULOODV\SDUDPLOLWDUHVHQODDSURSLDFLyQ\
control de los recursos y de territorios que tienen mayores potencialidades productivas 
y estratégicas por su riqueza mineral y de economía de extracción en zonas como los 
Llanos Orientales (Arauca, Caquetá, Meta y Putumayo); expansión de las empresas 
agroindustriales y ganaderas en Sucre y Bolívar; y por ser corredores estratégicos para el &XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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WUiÀFRGHORVFXOWLYRVLOtFLWRV\DUPDPHQWRHO0HWD\HO3XWXPD\R*21=É/(=%86-
TELO, M., 2001; MURAD RIVERA, R., 2003; IBÁÑEZ, A. y MOYA, A., 2006).
Lo anterior, explica lo difícil que es separar el desplazamiento forzado con el 
FRQÁLFWR SRU OD SURSLHGDG \ H[SDQVLyQ GHO FRQWURO WHUULWRULDO SRU JUXSRV DMHQRV DO
PLVPRGRQGHQRVRORLQWHUYLHQHQORVDFWRUHVGHOFRQÁLFWRDUPDGRFRORPELDQRVLQR
también las grandes multinacionales que desarrollan megaproyectos agroindustriales, 
convirtiéndose el campesino minifundista en un obstáculo para sus intereses comercia-
les. Esto explica sobradamente que la apropiación de la tierra de pequeños campesinos 
(REYES, A. y BEJARANO, A., 1998) haya sido uno de los aspectos que ha provocado 
el destierro de miles de hogares en los diferentes municipios de los Departamentos 
anteriormente comentados.
En este proceso juegan un papel fundamental los paramilitares, que actuando como 
«empresas privadas de seguridad» y con la complicidad de los agentes públicos17, se 
alían con las grandes multinacionales y obligan a los campesinos a salir de sus tierras, 
para luego ser adquiridas éstas a precios UHJDODGRV(U.S. COMMITTEE REFUGEES,
1998). En estas circunstancias, el terror y la violencia se convierten en el instrumento 
expulsor de la población.
El interés económico explica también que el desplazamiento interno tenga lugar 
en zonas que se encuentran en vías de colonización y donde la densidad de población 
HVEDMD/DSDUWLFXODULGDGGHHVWDV]RQDVHVTXHODSHUWHQHQFLDGHOVXHORQRHVWiGHÀ-
nida en su totalidad lo cual facilita el proceso de ocupación, sin quedarse al margen 
FRQÁLFWRVSRUODSURSLHGDG\HOXVRGHODWLHUUDTXHHQRFDVLRQHVORHVSDUDDFWLYLGDGHV
altamente lucrativas y no siempre lícitas18.
Un ejemplo que merece la pena comentar y aclara el comentario anterior es el caso 
del Chocó (ODPHMRUHVTXLQDGH$PpULFDGRQGHFRQÁX\HQSUR\HFWRVKLGURHOpFWULFRVGH
puertos, canal interoceánico, oleoductos, carreteras y vías férreas. El valor añadido de 
este territorio por su apertura comercial explica la guerra desatada contra las gentes de 
esta zona (GONZÁLEZ BUSTELO, M., 2001): las agroindustrias del Urabá antioqueño 
se expanden en esta dirección; explotación minera y petrolera; proyecto hidroeléctrico 
que facilitará la exportación de energía a Centroamérica y Estados Unidos; presencia 
de multinacionales francesas realizando extracciones genéticas y plantas medicinales.
En esta dinámica juega un papel importante el proyecto de construcción nacional y 
GHFRQÀJXUDFLyQVRFLRGHPRJUiÀFD\HFRQyPLFDGH&RORPELD*21=$/(=%867(/2
17.  Un importante número de actos de violencia perpetrados por los paramilitares se llevaban a cabo 
con la connivencia, por no decir complicidad, de los agentes públicos, especialmente los miembros de las 
fuerzas armadas y de la policía nacional … Al decir del Defensor del Pueblo, los grupos paramilitares se 
han convertido en el brazo ilegal de las fuerzas armadas y de la policía, para quienes realizan la labor 
sucia que las fuerzas armadas y la policía no pueden hacer por ser autoridades sujetas al imperio de la 
ley» (NACIONES UNIDAS, en VONO DE VILLENA, D., 2002: 43-44).
18. «Muchas periferias del espacio nacional han estado fuera de las regularizaciones sociales, políticas 
y económicas prevalecientes en las zonas urbanizadas o más densamente pobladas. La coexistencia de una 
gran pobreza y de fuentes importantes de riqueza en un mismo perímetro, la debilidad de la sociedad local 
y la fragmentación de sus élites constituyen las claves de la violencia colombiana» (MURAD RIVERA, 
R., 2003: 62).&XDGHUQRV*HRJUiÀFRV41 (2007-2), 173-189
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M., 2001), en el cual prima el desarrollo de la industria, el comercio y la acumulación 
de capital, grandes proyectos de infraestructura (transporte y energía), en perjuicio de 
la economía campesina.
5. CONCLUSIONES
(QHOFDVRFRQFUHWRGH&RORPELDHOFRQÁLFWRLQWHUQRKDSURGXFLGRXQGHELOLWD-
miento constante en su estructura socioeconómica y un impacto cada vez mayor sobre 
la población civil, manifestado en el incremento del desplazamiento forzado.
(OGHVSOD]DPLHQWRIRU]DGRSRUHOFRQÁLFWRDUPDGRLQWHUQRQRVyORWLHQHFRQVH-
FXHQFLDVQHJDWLYDVVREUHODVSHUVRQDVTXHVHGHVSOD]DQVLQRTXHHVWiPRGLÀFDQGROD
geografía del país al estar en un proceso continuo de redistribución de la población 
que en gran medida debilita sus potencialidades.
/DJHQHUDOL]DFLyQGHOFRQÁLFWRDUPDGRKDGDGROXJDUDTXHVXUMDQQXHYDV]RQDV
de interés para los actores implicados, lo que explica que todos los departamentos en 
mayor o menor medida jueguen el doble papel de expulsores y receptores de personas 
forzadas a desplazarse.
En relación a los desplazados rurales, en la mayoría, las consecuencias están 
relacionadas con su actividad agrícola; por un lado porque se van a perder formas de 
producción y cultivos, y posiblemente el abastecimiento de mercados campesinos; y 
por otro lado, porque la dedicación exclusiva a la actividad agrícola implicará serias 
GLÀFXOWDGHVSDUDDFFHGHUDXQWUDEDMRDFRUGHFRQVXIRUPDFLyQ\H[SHULHQFLD3RU
otra parte, el desarraigo campesino es la forma más «económica» de acumular tierras 
SRUDJHQWHVUHODFLRQDGRVFRQHOFRQÁLFWRRTXHHQFXHQWUDQHQHOPLVPRXQDIRUPD
de lucrarse (PASTORAL SOCIAL, 1999). A este respecto es interesante resaltar que 
HOYDORUGHODVWLHUUDVDEDQGRQDGRV\RDUUHEDWDGDVSRUHOFRQÁLFWRDUPDGRKDVLGR
superior a los 5 billones 300 mil millones de pesos19; y que dichas tierras se computan 
en un total de un millón 200 mil hectáreas que equivalen a dos veces las entregadas 
por la reforma agraria entre 1995 y el 2002 (NOTICIERO CM&, 2006).
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